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NO HACE MUCHO, MÓNICA ORIOL, presidenta del Círculo de Empresarios, en unas desafortuna-
das declaraciones recordó que, tras el estallido de la “burbuja” inmobiliaria, alrededor de un millón 
de personas, muchas de ellas jóvenes, se han quedado sin trabajo ni cualificación (“ni-nis”). Oriol se 
quejó de que la normativa obligara a pagar a estos trabajadores, “aunque no valgan para nada”, un 
salario mínimo “que no producen”.

El comentario, el tono y el momento hacen repudiable esa reflexión. Oriol representa a quienes en 
aquel momento contrataban a esos jóvenes, en su mayoría chicos. Estos, empresarias y empresarios, 
fueron los que animaron al abandono escolar, así que no deberían ser ellos los que ahora lloren como 
plañideras en un entierro en el que pusieron muerto, caja y carruaje. En esos años no les importaba 
la formación de esos jóvenes y, al amparo de la burbuja inmobiliaria, muchos de nuestros y nuestras 
estudiantes, al finalizar la escolarización obligatoria, ni se planteaban continuar su formación acadé-
mica ante el "brillo" del dinero abundante que por aquel entonces se manejaba. De aquellos polvos, 
tras la gran tormenta financiera, estos lodos.

Desde la Federación de Enseñanza de CCOO, se dijo en su momento que había que poner freno a 
tal sangría de formación, que había que penalizar las contrataciones de jóvenes sin titulación alguna. 

Bajan las tasas de abandono escolar temprano, pero no gracias a las políticas educativas de un Go-
bierno que, por aquel entonces, propició esa burbuja, sino porque la realidad laboral demuestra que sin 
formación no hay ocupación posible. Quienes eran jóvenes hace 10 o 15 años quieren volver a las aulas 
por  causas bien diferentes pero concomitantes: antes que estar mano sobre mano, prefieren estudiar; 
saben que sin cualificación profesional no volverán a ingresar en un mercado laboral en el que la oferta 
de mano de obra sin cualificar es tanta que los empresarios quieren contratarla muy barata.


